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E l p r ó x i m o domingo , dia 22 , se 
celebra e l DOMUND. Los adjuntos 
g rá f i cos i lus t ran suficientemente la 
marcha de esta tan s i m p á t i c a cam­
p a ñ a . En los diez ú l t i m o s a ñ o s ha 
ascendido el DOMUND en su recau­
d a c i ó n desde el medio mi l lón de 
pesetas hasta eerca de los diez m i ­
llones. L* marcha ascendente es en 
real idad consoladora s in que eHo 
quiera decir que han sido agotadas, 
n i mucho menos, todas las pos ib i ­
l idades. 

Una s imple d iv i s ión de los diez 
millones de pesetas (en n ú m e r o s re ­
dondos) entre los 28 millones de a l ­
mas que pueblan España nos da é l 
resultado de j una c o n t r i b u c i ó n de 
0 '35 pesetas por cada e s p a ñ o l en 
favor de las Misiones. 

Las recaudaciones absolutas y pro 
porcionales corresponden casi a las 
mismas d ióces i s que el a ñ o H ) i 9 
detentaron los pr imeros lugares. 

Fernando Poo nos . vuelve a dar 
una magnif ica lecc ión de generosi­
dad misionera. 

Dos pesetas con cerca de t re in ta 
c é n t i m o s por cada moreno ca tó l i co , 
puede servir de sonrojo a muchos 
e s p a ñ o l e s que se precian de muchos 
siglos de fe. 

La Diócesis de Madr id - Alcalá 
ocupa el p r i m e r puesto en la recau-
i iac ión absoluta y e l segundo en la 
oroporcional . 

.Pamplona, con sólo 300.000 d io-

(Pasa a sexta p á g i n a ) . 
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HABLA £L PAPA 
La verdad y su expresión filosófica no 

pueden cambiar con el tiempo 
Fncíclira "Humani ^enerís" sobre acunas falsas opiniones que 

amenazan minar los íundamenfos de la íiocfrina Católica 
[ C O N C L U S I O N ] 

£si, pues, a í t a m c n t e deplorable 
iqué hoy d ía algunos desprecien una 
filosofía que la Iglesia ha aceptado 
y aprobado y que imprudentenicn-
t é la apelliden . an t i cu*úa en su for ­
ma raciona]istlca (asi c ice) v »«» 
sus procedimientos, pues afirman 
que esta nuestra filosoria defiende 
e r r ó n e a m e n t e la posibi l idad de una 
me ta f í s i c a absolutamente verdadera, 
mientras ellos sostienen p o r el con­
t r a r i o que las verdades, p r i r t c ipa l -
mente las trascendentes, "sólo r u e ­
den expresarse con doctr inas diver­
gentes que mutuamente se comple­
t a n , aunque entre sí parezcan opo­
nerse. Por lo cual conceden que la 
f i losofía que se e n s e ñ a en nuestras 
escuelas, con su lucida expos i c ión 
y so luc ión de los problemas, con su 
exacta p r e c i s i ó n de los conceptos y 
con sus claras dist inciones, o u e l e 
ser ?pta p r e p a r a c i ó n a l estudio de 

la t e o l o g í a , como se a d a p t ó perfec­
tamente a ja menta l idad del me.i ie-

; v o ; pero creen que no es un m é t o i o 
que corresponda a la cul tura y a 
las necesidades modernas. A ñ i d e n 
a d e m á s que la filosofía perenne es 
só lo una filosofía de las esencias í t i -
mutables , mientras que la mente 
moderna ha de considerar la Me<is-
tencia" de los seres singulares y la 

; v ida en su cont i inua fluencis». Y 
mientras desprecian esta f i losof ía , 
ensalzan otras, ant iguas o moder­
nas, orientales u occidentales, de 
ta i modo que parecen insinuar oue 

. feualquier filosofía o doctr ina aoi -
i hable, a ñ a d i é n d o l e algunas correc­
ciones o complementos si fuere me­
nester, puede compaginarse con el 
dogma fcatólico, lo cual n l n g ú n ^ a -
itólico puede dudar ser del todo *al-
Sso, pr inc ipalmente cuando se trata 
de los falsos sistemas lamados 
i inmanentismo, o idealismo, o ro^e-
r i a l i s m o , ya sea h i s t ó r i c o , ya d i a ­
l é c t i c o , o t a m b i é n existenciali^ 'no, 
ftanto si defiende el ateismo como 
a l menos impugna e l valor del ra­
c ioc in io m e t a f í s i c o . 

' Por fin, achacan a la f i losofía yue 
se e n s e ñ a en nuestras el defecto de 
atender sólo a la intel igencia an el 
proseso del conocimiento, sin repa 
Jos sentimientos. Lo cuaj no es ver-
fcar en e l oficio de la voluntad y **e 
dad cier tamente , pues la filoiofla 
cr is t iana nunca n e g ó la u t i l i d a d y 
la eficacia de las buenas disposl r lor 
l íes de Ibda e l alma para ron vrer 
y abrazar plenamente los p r inc ip ios 
re l ig iosos y morales; m á s a ú n : <iem 
pre e n s e ñ ó que la falta dentales d is ­
posiciones puede ser la %ausa de 
ique ei entendimiento , ahogado por 
las; pasiones y por la mala voluntad 

¡ 'ét tal manera se oscurezca que no 
vea cual conviene. Y e l Doctor Co­
m ú n cree que entendimiento ouede 
pe rc ib i r de a l g ú n modo los mas ?1-

^tos bienes correspondientes a l or -
;clen m o r a l , tanto natural como so-
•brenatural , en cuanto experimente 
¡en él á n i m o cierta efectiva *con-
:naturalidad1* con esos mismos o-ie-
n c ^ i ya sea na tura l , ya par medio 
Hde i» g rac ia d iv ina (c f r . S. Tham. j 
[ S . m m á T h e r t . . I l - I f ! , quaest, 1, 
f a f t . (I a d . e t quaest, 45 , a r t . 2 , 
l i n c ) ; y c la ro aparece cuanto &se 
Iconocimiento subsconciente, po r i s í 
•decir, ayude a las investigaciones 
tíe la r a z ó n . Pero una cosa es reco­
nocer la fuerza de los sentimientos 
para ayudar a la r a z ó n a alcanzar 
¡un conocimiento m á s cier to y m á s 
seguro de las cosas morales, y otra 
l o que intentan estos innovadores, 
esto es, a t r i b u i r a las facultades 
v o l i t i v a y afectiva cier to poder de 
i n t u i c i ó n y afirmar que el hombre , 
cuando con el discurso de la r a z ó n 

¡Vo puede discernir que es lo que h * 
f (fe abrazar como verdadero, .«ciide^ 

a la voluntad, mediante la cual e l i ­
ge l ibremente entre las opiniones 
opuestas con una mezcla inacepta­
ble de conocimiento y de voluntad . 

Ni hay que admirarse de que con 
estas nueva- opiniones se ponga ^ n 
pe l ig ro a dos disciplinas filosóficas 
que por su mism anaturaleza e s t á n 
estrechamente relacionadas con .'a 
doctrin? ca tó l i c a , a saber, la teodi­
cea y le é t i c a , cuyo oficio creen 
que no es demostrar con certeza a l ­
go acerca de Dios o de cualquier 
o t ro ser transcendente, sino m á s 
bien mostrar que lo que la fe en -e-
ña acerda de Dios^personal y de sus 
preceptos es enteramente conforme 
a las necesidades de la vida y que. 
por lo mismo, todos deben abrazar­
lo para evi tar la d e s e s p e r a c i ó n y a l ­
canzar la salvación eterna; todo lo 
cual se opone abiertamente a ios 
documentos de nuestros predecesv 
res L e ó " XJI1 y P i ó X y no puede 
conciliarse con los decretos del Con­
c i l i o Vaticano. No hab r í a c ier tamen­
te que lamentar tales desviaciones 
de la verdad s i , aun en el campo 
f i losóf ico, todos mirasen con la re­
verencia que conviene al magister io 
de la Iglesia, a l cual corresponde 
por d iv ina in s t i t uc ión no sólo rus-
todiar e in terpre tar el d e p ó s i t o te 
la verdad «reve lada , sino t a m b i é n 

v i g i l a r sobre las discipl inas f i losó­
ficas p a r ^ q u e los dogmas catóMcos 
no sufran det r imento alguno de J*s 
opiniones no rectas. 

R é s t a n o s ahora decir a lgo acerca 
de algunas cuestiones que, aunque 
pertenezcan a las discplnas que sue­
len llamarse postivas, sin e m b a í go 
Se entrelazan m á s % menos con las 
verdades de la fe c r i s t iana . No po­
cos ruegan i n s t a n t á n e a m e n t e que la 
r e l i g i ó n ca tó l i ca atienda lo m á s po­
sible a Sales discipl inas, lo cual es 
ciertamen+^ d i g n o de alabanza ru sn 
do m | s ben se trate de h i p ó t e s i s , 
aunque de a l g ú n modo apoyadas en 
la ciencia humana, que rozan con 
la doctr ina contenida en la Sagrada 
Escritura o en l a t r a d i c i ó n . Si tales 
conjeturas opinables se oponen d i ­
recta o indirectamente a la díwrfri­
ña que Dios ha revelado, entonces 
tal nostulado no puede admi t i r se en 
modo a lguno. 

Por eso el magsterio de la Ig le ­
sia no prohibe que en invest igacio­
nes y disputas entre los hombres 
doctos de entrambos campos se t r a ­
te de la doctrina del "evolucionis­
m o " , la cual busca e l o r igen del 
cuerpo humano en una materia v i ­
va preexistente (pues la fp cat51i-
ca nos obl iga a retener que las ?1-
mas son creada? inmediatamente 
por Dios) , s e g ú n él estado actual 
de las ciencias humanas y de 'a sa­
grada t e o l o g í a , de modo que las 
razones de una y o t ra o p i n i ó n , es 
deci r , de los oue defienden o i m ­
pugnan tal doct r ina , sean sopesadas 
y juzgadas con la debida gravedad, 
moderac ióf r y templanza, con tal 
que todos e s t én dispuestos a obede­
cer al dictamen de la Igles ia , a 
ou í en Cristo con f i r i ó el encargo de 

SI e" a l g ú n caso, he­
chas todas las gestinoes y 
di l igenc ias , no ha sido po­
sible averiguar de antema­
no la moral idad de^ espec­
t á c u l o , que permanece i n ­
c ier ta , y se s iguiere gr^-
ve d a ñ o de negarse a áh-
sertar el reclamo, o o i r l » 
admi t i r se ; pero previnien­
do a los lectores -que se 
hace ú n i c a m e n t e oor vi» 
de i n f o r m a c i ó n y sin que 
esto signifique recomenda? 
c ión a lguna. 

in terpre tar a u t é n t i c a m e n t e las Sa­
gradas Escrituras y de detender los 
dogmas de la fe (cfr . Al locut . pont . 
ad membra Academiae Scient iarum, 
30 novembrhi 1941: A. A . S., vo l . 
XXX111, p . 506) . Empero, algunos, 
con temeraria audacia, traspasan es­
ta l iber tad de d i s c u s i ó n , obrando 
^.omo si e l o r igen mismo del cvier-. 
po humano de una materia viva pre! 
existente fuese ya absolutamente 
c ier to y demostrado por los indicios 
hasta el presente hallados y por los 
raciocinios en ellos fundados y cual 
si nada hubiese en las fuentes de 
la r eve lac ión que exija una m á x m a 
m o d e r a c i ó n y cautela en esta mate­
r i a . 

Mas t r a t á n d o s e de otra h i p ó t e s i s , 
a saber, del "poligenismo'?, los h i ­
jos de la Iglesia no gozan de la 
mispi5 l iber tad , pues los fieles c r i s ­
tianos no pueden abrazar la t eo r í a 
de que d e s p u é s de Adán hubo en 
ih t ierra verdaderos hombres no pro 
ce den tes del mismo protoparente 
por natura] g e n e r a c i ó n , o bien tíe 
que Adán s igni f ica el conjunto tíe 
los pr imeros padres, ya que no se 
ve claro como tal sentencia ousda 
compaginarse con la que las fuentes 
de la verdad revelada y los d o c j -
mentos del magis ter io de la Ig le­
sia e n s e ñ a n acerca del pecado o r ' g i -
n á l , que procede del pecado verda­
deramente cometido por un so'o 
Adán y que, d i f u n d i é n d o s e a todos 
los hombres por la g e n e r a c i ó n , es 
p rop io de cada uno de ellos fefr . 
Rom. , V, 12-19; conc. T r i d . , sess. 
V. Caris. 1-4). 

Del mismo modo que en las cien­
cias b i o l ó g i c a s y a n t r o p o l ó g c a s , hay 
algunos que t a m b i é n en las h i s t ó r i ­
cas traspasan audazmente los Timi-
tes y las .cautelas establecidas ñ o r 1» 
Iglesia . Y de un modo par t icu la r es 
deplorable el modo ext raordinar io 
l i b r e de interpretar los l ibros his­
t ó r i c o s del Ant iguo Testamento. Los 
fautnres de esa tendenca, para de­
fender su causa, invocan indebida­
mente la carata que no hace mucho 
t iempo |a Comis ión Pont i f ic ia para 
los Estudios Bíbl icos e n v i ó al Arz­
obispo de P a r í s (16 de enero tíe 
1948: A . A. S., vo l . X L , pp- 45-481. 
Esta carta advierte claramente que 
los once primeros cap í tu lo s del Gé­
nesis, aunque propiamente no con-
cuerden con e l m é t o d o h i s tó r i co 'isa-
do por los eximios , historiadores 
grecolatinos y modernos, no obstan­
te pertenecen al g é n e r o h i s tó r i co 
en un sentidoN verdadero, que los 
e x é g e t a s han de investigar y pre­
cisar v que los mismos c a p í t u í o s , 
con estilo sencillo y f igu rado , 'CO-
modado a la mente del oueblo t>oco 
cu l to , contienen las verdades p r í n 
cipales y fundamentales en que te 
apoya nuestra propia sa lvac ión , y 
t a m b i é n una d e s c r i p c i ó n .popular del 

ÜOMUND 
22 de (H'tubre 

Este es el porvenir que té 
- espera, s i te haces misionero: 

q u i z á . * 
Nada de salarlos. Consu*-

los . . . q u i z á . 
Nada de comodidades, D s-

e n g a ñ o s . . . seguramente. 
Vada de descanso, fenferm-í-

dades.., con frecuencia. 
Mucho trabaje duro . Sflaer 

te v io lenta . . . tal vez . 
Una vivienda nd 'erahle . Uno 

tumba desconocido... s iembre. 
¿No (Quieres ser misroiiero?! 

o r igen del g é n e r o humano v del 
pueblo escogido, mas si los '«.ti-! 
guos h a g i ó g r a t o s tomaron algo tíq 
las tradiciones populares —Jo cual 
puede ciertamente concederse—, 
nunca hay que olvidar que Altos 
obraron así ayudados por el soplo 
de la d ivina i n s p i r a c i ó n , la cual los 
hacia inmunes de todo er ror a l ^fCa 
g i r y juzgar aquellos documentos. 

Empero, lo que se i n se r tó en l a 
Sagrada Escritura s acándo lo de ¿as 
narraciones populares, en modo a h 
guno debe compararse con las mit 
t o log í a s u otras narraciones de t a l 
género . , las cuales m á s proceden ctí 
una l imi tada i m a g i n a c i ó n que dtí 
aquel amor a la s impl ic idad y ver-* 
dad que tanto resplandece a ú n eni 
los l ibros del A n t i g u o Testamento, 
hasta el punto que nuestros h a g i ^ -
grafos deben ser tenidos en este! 
punto como claramente superiores 
a los antiguos- escritores profanos. 

Sabemos, es verdad, que la m a ­
yor parte de los doctores c a l ó ' i c o s 
que con sumo f ru to trabajan en las 
universidades, es los seminarios y 
en los colegios religiosos e s t á n m u y 
lejbs de estos errores, que noy 
abierta « ocultamente se d i v u l g a n 
o por c ier to a fán de novedades o 
por un inmoderado deseo de apos­
tolado. Pero sabemos t a m b i é n que 
tales nuevas opiniones pueden « t r a e r 
a los incautos, y por lo mismo ore? 
ferimos oponernos a los comienzos 
que no ofrecen un remedio a « n a 
enfermedad inveterada. 

Por lo cual , d e s p u é s de medi ta r -
t r o sagrado deber, masdamos a lo» 
lo y considerarlo largamente d é l a » ? 
te del S e ñ o r , para no fal tar a oue»» 
Obispos y a los superiores r e l i ^ i o ^ 
sos, onerando g r a v í s i m a m e n t e sus 
conciencias, que con la mayor dilii 
gencia procuren que n i en las é l a -
seis n i en las reuniones, si en esa 
cr i tos de n i n g ú n g é n e r o se expon­
gan tales opiniones en modo algtf t 
no ni a los c l é r i g o s n i a los Heles 
crist ianos. 

Sepan cuantos e n s e ñ a n en ' n s t l -
tutos ec les iás t icos que io pueden e n 
conciencia ejercer el of ic io de en­
s e ñ a r que les ha sido concedido si 
no reciben religiosamente las nor ­
mas que hemos dado y si no i » 
cumplen escrupulosamente en la lor» 
mación de sus d i s c í p u l o s . Y p r o c t h 
ren in fund i r en las m e n t é l y en tos 
corazones de los mismos aquella re* 
verencia y obediencia que "Hos eri 
su asidua labor deben profesar «1 
magis ter io de la Iglesia. 

Esfuércense con todo al iento y 
e m u l a c i ó n por hacer avanzar las 
ciencias que profesan; pero s v i í e n 
t a m b i é n el traspasar los l imi tes c o r 
Nos establecidos para salvaguardar 
la verdad de la fe y de la doc t r t -

%ia ca tó l i ca . A las nuevas cuestiones 
que la moderna cultura y el o ro -
greso del t iempo han suscitado ^pll-? 
que su m á s d i l igen te i n v e s t i g a c i ó n , 
pero con la conveniente p r u d e n c i é 
y cautela; y , f inalmente , no c rean , 
cediendo a falso " i r e n i s m o " , qwe 
los disidentes y los que e s t á » en 
el e r ror puedan ser a t r a í d o s con 
ouen suceso si la verdad in tegra que 
r i g e en la Iglesia no es e n s e ñ a d a 
por todos sinceramente, s in c o r r u p ­
c ión n i d i s m i n u c i ó n alguna. 

Fundados en esta esperanza, «iflte 
vuestra pastoral sol ic i tud rumeo t s -
rá t o d a v í a , imoar t imos con todo 
amor, como prenda de los dones re^ 
lestiales y en seña l de nues t r» oa-
íerna? benevolencia, a todos vos­
otros, venerables hermanos. « vues­
t r o f ie ro y a vuestro pueblo la ben­
dic ión apos tó l i ca . 

Dado en Romq, junto a San pe-
d ro , el fMa 12 de agosto de ! 9 J 0 , 
año d u o d é c i m o de nuestro p o n t i f i ­
cado. 
• p ius p? . m 
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Oraanisntos Diocesanos de A. Católica 
Orientaciones y Consignas 

Consejo Diocesano de las Mujeres de A. C. ICStívid^cl de Cf ¡SÍO R 
C I R C U L A R - 4 , 

Actos reglamentarios 
ey 

La Pefsidencia ha enviado a los 
Centro Parroquiales de la Rama 
una c i rcuar , que dice asi : 

P r ó x i m o el dia de Cristo Rey en 
iel que debemos in ic iar nuestras 
actividades, o mejor incrementar­
las, puesto que las que entienden 
de l verdadero celo apos tó l i co ha­
b r á n hecho mucho durante los me-
íses de verano, quiero recordarles 
« o s preparemos para esta fiesta e n ­
c o m e n d á n d o n o s a la San t í s ima Vír-

' g e n , a fin de que con su a y u d ñ 
e l apostolado en el" curso que va a 
¡comenzar sea de mucho í r u t o . D i ­
r i j amos a Ella nuestros primeros 
pasos procurando hacer ambiente' 
para que se rece el santo Rosario 
fen todos los hogares, siendo el dé­
los miembros de Acción Catól ica 
modelo en esta devoción tan grata 
á la Madre del Cielo. 

S e r á esta la mejor p r e p a r a c i ó n 
para celebrar la fiesta de Cristo 
Rey en la que todas debemos p r o ­
meter fidelidad a la Iglesia por cu -
j io reinado nos enrolamos en las1 
filas de A . C. 

Hemos de darle á esta fiesta to -
8 o el esplendor posible poniéodo-1 
nos para ello a las ó r d e n e s de1 se­
ñ o r Cura P á r r o c o , Ser ía de destar 
que a la i m p o s i c i ó n de ins ignias ' 
de ese d ía precediese u n día de re­
t i r o esp i r i tua l , 

• j V I I ASAMBLEA DIOCESANA 
Con verdadera sa t i s facc ión pods-

tnos anunciarles qué nuestra Asam­
blea la celebraremos, con la ayuda 
de Dios, los d ía? 15 y 16 del p r ó ­
x i m o mes de noviembre. De la con­
veniencia de nuestras reuniones no 
necesito decirles nada puesto que 
en e I á n i m o de todas está el con­
vencimiento del mucho fruto ouo 
producen . Las razones que hic ie­
r o n retrasar esta Asamblea' han n'cs 
aparecido, gracias a Dios, y es+e 

a ñ o podremos celebrarla bajo !a 
presidencia de nuestro a m a d í s i m o 
Prelado de quien recibiremos las 
consignas que han de macar una 
nifteva etapa en la Acción Ca tó l i ca . 

Es deseo del Excmo. Sr. Arzobis ­
po que todos los Centros e s t é n re^ 
presentados y este deseo debe ser 
para nosotras un mandato. Por lo 
tanto vayan haciendo ambiente y 
animando para que vengan aque­
llas socias de las que se espere u n 
mayor rendimiento para la Obra, 
que como ya d e c í a m o s en anter io­
res circulaes no debemos conten­
tarnos, por el a f á n de que e s t é re­
presentado el Centro, con mandar a 
ia pr imera que se p r é s t e a ello sin 
fijarnos que q u i z á esa persona por 
sus mú l t i p l e s ocupaciones u otras 
cai|sas, dignas de tenerse en cuen­
ta, ' no puede, r end i r todo lo que 
debiera para que el Centro Parro­
quia! tenga verdadera v ida . 

SECRETAR!A.«—Hay todavía Ce!>. 
tros que no han mandado las Me­
morias que hace t iempo hemos pe­
dido y volveremos a insis t i r que es 
necesario las env íen cuanto antes 
para que puedan constar las a c t i ­
vidades de esos Centros en la Me­
moria que =6 leerá en la Asambiea. 

TESORERIA.—Se e s t á procedien­
do al env ío de las Cédulas del cur­
so que empieza para%que puedan 
entregarlas a las socias numera­
r ias , suscriptoras o inscriptas en 
el d í a ' de Cristo Rey, como es tá 
mandado. 

Tan pronto como tengan, la? fi­
chas debidamente cubiertas, indi­
cando la clase de Tarjeta que p i ­
den, las e n v i a r á n a esta T e s o r e r í a . 

T a m b i é n se ruega que los Cen­
tros que no hayan l iquidado el Cur­
so 1949-50, lo hagan en este m~.s 
pa.r?í que e s t én al d ía en las ~u(:n-
tas que se han de leer e n la As?\*i 
blea. 

Memoria de la Unión Diocesana 
de los Jóvenes de Acción Católica 

leída en la VIU Asamblea 

(Conc lus ión) 
- Las suscripciones a la revista du 

los Aipj iantes "Trampot l ín" alcanza 
l a cifra de 302 en los Centros de 
l a Diócesis , cifra que se espera au­
mente oonsideraDlemente en el p r ó ­
x i m o a ñ o , a causa de las mejoras 
que se anuncian. 

Se publican los siguientes p e r i ó ­
dicos murales: "Promesa", de San 
IWiguel dos Agros ; 4,tl Aspirante'*, 
de San Fructuoso y Santa Susana, 

- ampos de Santiago; "Sonrisas", de 
Mugardos, y "Ruta", de Canga-s. 

Misiones. — En e l p r é s e m e cur­
so se ha dad oa t r a v é s da las c i rcu­
lares de este Consejo Diocesano, 
l ina nueva o r i en t ac ión para los As-
pirantades. Hasta ahora ven ía cola­
borando en la Santa infancia, como 
de todos es conocido. A par t i r d l l 
presente a ñ o , y de acuerdo con el 
Rvdo. Sr. Director del Secretariado 
|>iocesan0 de Misiones» coJabora rán 
en la Obra de San Pedro Apóstol 
pro-clero i n d í g e n a . 

Este Secretariado ha organizado 
para los Centros de la capital la 
p r o y e c c i ó n de cuadros misionales y 
« n a charla sobre la obra de San 
Pedro Após to l . # 

Catecismos. — 25 Centros de J ó - ' 
yenes atienden a sus Catecismos pai-
rroquiaies con nu total de 137 ca­
tequistas. La asistencia media de 
n i ñ o s atendidos es de 2.020. 

OBRA AUXILIAR R t C R t A T I V A 
O r g a n i z a c i ó n . "— Ha quedado ofi-

jcialmente .constituida en la Diócefeis 
la Obra Auxiliar Recreativa. 

Comprende distintas secciones: 
Deportes, atletismo, grupos excur­
sionistas y coros. 
_ En tí nriroer asoecto se o r san i -

zaron unos campeonatos diocesanos 
de t ú t b j l entre todas las comarcas. 
Suio r e s p o n d i ó el Consejo Comarcal 
de P u e n r e d í u m e , ganando ¿a Obra 
Auxi l iar Recreativa á= Mugardos la 
popa a tal fin donada por el Con­
sejo Diocesano. Es d igna de desa­
larse t a m b i é n en este aspecto ]a 
pa r t i c ipac ión del equipo de ba lón-
mano y del de baloncesto del Cen­
t r o ün ive r s i t a r i0 de Santiago en 
ios Campeonatos Universitarios del 
Sindicato Español Universi tar io. 

!En atletismo, aunque no dentro 
de la Obra, quiere e] Consejo Dio­
cesano destacar el t r iunfe del que­
r ido CenlTO da Hermanes Maristas 
de La Cor u ñ a , en los c&mpeonatos 
nacionales celebrados en M a d r i d . 

Grupos excursionistas ha o rgan i ­
zado el Conseja Comarcal de La Co-

r u ñ a , realizando su pr imera excur­
sión a Sobradi de los Monjes. 

En la sección de coros sobresa­
l ió el coro "Gaudium", re í Centro 
Universitario de Santiago que con 
indiscutible é r i t o d ió dos conciertos 
públ icos en Santiago y un0 en Vi -
l l a g a r c í a , a parte de eclabsrar en 
todos los actos religiosos organiza­
dos por el Consejo Docesano. Tam­
bién es digno de menc ión el coro 
de San M a r t í n ' d e Meís . 

Finalmente, fueron vgHos lar 
Centros que organizaron veladas en 
el presente a ñ o . 
Los Aspirantados tiene organizada 

en la misma fo rm^ la Obra Auxi l ia r 
Recreativa, 

CONCLUSION ' 
A grande^ rasgos esta es la Me-* 

mor ia de actividades de la Unión 
Diocesana de los., Jój^r .gs ele Afición 

El ú l t i m o domingo de octubre, d ía 29, se c e l e b r a r á la fiesta de 
Cristo Rey, verdadero dia de la Acción Cató l ica , con el que se i n i c i a 
e l nuevo curso del apostolado Seglar que, a las ó r d e n e s inmediatas de 
la J e r a r q u í a de la iglesia Cató l ica , persigue los mismos fines que a 
é s t a fueron seña l ados por su Divino Fundador. 

Y precisamente el domingo anter ior , dia 22, es la fecha s e ñ a l a d a 
para la c e l e b r a c i ó n del DOMUND, Domingo Mundia l de las Misiones, tan 
í n t i m a m e n t e l igado con la A . C. y que es como la necesaria preparan 
c i ó n para la "fiesta de Cristo Rey. 

Ambas fiestas son el exponeate de la doble m i s i ó n que Cristo d e j ó 
a sa Iglesia: la de di latar su Reino entre las naciones infieles y la de 
conservarlo entre las fieles. " I d por el mundo; predicad el Evangelio 
a toda ^creatura", he a h í la r a z ó n del DOMUND y de las Obras M i s i o ­
nales Pont i f ic ias ; "Apacienta mis corderos. . . , apacienta mis ovejas", 
dice Cristo a Pedro, s e ñ a l a n d o la mi s ión conservadora de la Iglesia 
que fundaba. 

/ Y como la Acción Católica es e l brazo seglar del mismo apostolado 
de la Iglesia de Cristo, t a m b i é n ella toma parte en aquella doble mi-* 
s i ó n ; y siendo una la Iglesia no pueden ser contrapuestas n i estor­
barse en modo alguno una y otra m i s i ó n , sino que ambas se compe­
netran y exigen mutua ayuda entre s í , de t a l forma que la Acción Ca­
tó l i ca ha de interesarse necesariamente en el f lorecimiento y prospe­
r i d a d de las Misiones y Obras Misionales, del mismo modo que é s t a s 
e s t á n obligadas a preocuparse d^¡ f lorecimiento de la Acción Católica» 
tanto en los pa í se s de infieles, donde c o l a b o r a r á eficazmente en l a 
c o n s e r v a c i ó n de lo conquistado, como entre los fieles donde h a b r á n de 
s u r g i r , mediante el la, las vocaciones misionales JL 'la ayuda espi r i tua l 
y mater ia l a los misioneros. 

Asi se lee en e l Decreto de a p r o b a c i ó n de los Estatutos def ini t ivos 
de la Acción Catól ica China, dado por la Sagrada C o n g r e g a c i ó n de Pro­
paganda Fide en 6 de septiembre de 1932: 

" S i , efectivamente, en las naciones cristianas es necesaria e Insus­
t i t u i b l e la Acción C a t ó l i c a . . . es ella mucho m á s urgente y salvadora 
allí donde resplandecen ahora los pr imeros albores de una vida c r i s ­
t iana m á s intensa. 

¿Cómo p o d r á n los escasos escuadrones de los pregoneros del Evan­
ge l io llegar a ton inmensas multi tudes para llevarles ,1a luz de la ver­
dad y los carismas de la g r á c i a ? De aqui la necesidad v i t a l de que 
los seglares m á s fervorosos se unan en las asociaciones de Acción Ca­
t ó l i c a , para convertirse en otros tantos após to les de sus conciudadanos 

y emular asi a aquellos valientes cooperadores del Apóstol San Pab t ) , 
que trabajaron con él en el Evangel io" . . . 

La fiesta de Cristo Rey es a d e m á s la fiesta of ic ia l de p r i n c i p i o 
de curso para la Acción Catól ica y en ella han de tener lugar d iver ­
sos actos fijados concretamente por los Reglamentos, aparte de los 
que, para dar a dicha f iesta-la solemnidad interna y externa que de­
te rmina e l Papa P ío X I en su enctclfca "Quas p r imas" , acuerden los 
organismos dicesanos y parroquiales. 

(Véase la c i rcu la r , regulando dichos actos que ha publicado e l Se­
cretar io Diocesano de Re l ig ión y fí'é incluida en el n ú m e r o anter ior 
de E ULTREYA.) 

Los actos reglamentarlos son: 
l .9—La r enovac ión de la Cédula ^íe i n sc r ipc ión ( A r t . 40 del Re­

glamento General de los Consejos Diocesanos), que han de llevar a cabo 
todos los socios de la A. C.,1o mismo los numerarios que los inscriptos 

y suscriptores. La Cédula es como la "Ucencia o f i c i a l " acreditativa de 
que e¡ socio es "mandatario", de la J e r a r q u í a . El socio numerar io que 

no posea la Cédula no puede ostentar la ins ign ia . 
2 . 5 — t i paso de las Ramas Menores a las Mayores (Ar t . 41 del Re­

glamento de los Consejos |Diocesanos). "Para faci l i tar la c o l a b o r a c i ó n 
en las tareas apos tó l i ca s de las 'Ramas Mayores a los que pasan a ellas 
de las Menores, dice el citado a r t í c u l o , conviene que, en circunstan­
cias normales, se ver i f ique dicho pasó colectivamente en dos promocio­

nes anuales: la p r imera , el dia de "Cristo Rey", fiesta of ic ia l de p r i n ­
c i p i o de curso, la segunda, el "Dia de Maria Mediadora" , fiesta d é 
p r i n c i p i o de verano, que se puede celebrar el 31 de mayo, o el ú l t i m o 
domingo del mismo mes." 

A d e m á s de estos actos reglamentarios no pueden fal tar en ninguna 
parroquia , como m i n i m u n , los siguientes, ya s e ñ a l a d o s por la c i rcu la r 
del Secretariado de Re l ig ión c i tada: 

a) Misa de Comunión en la que tomen parte todos los miembros 
de la A. C. y asociaciones adheridas. 

b) Acto Eucaristico, en el que deberla haber una p l á t i c a sobre 
la realeza de Cristo y^sobre la A. C. 

c) Consag rac ión a l Sagrado Crazón de . J e sús con sus l e t a n í a s , 
s e g ú n p r e s c r i p c i ó n de P ió X I . 

d) Promesa de a d h e s i ó n y obediencia a la J e r a r q u í a por par te 
de los socios de la Acción Cató l ica , s e g ú n los respectivos formular ios 
ut i l izados én a ñ o s anteriores. 

El orden ^ o r el que ha de hacerse la promesa es el s iguiente ; 
P r imero : Junta Parroquia l . Segundo: Los Hombres. Tercero: Las 

Mujeres. Cuarto: Los Jóvenes . Quinto: Las Jóvenes . Sexto: Los Asp i ­
rantes. S é p t i m o : Las Aspirantes. Octavo: Los Niños . Noveno: Las N i ñ a s . 

Durante el desfile d e b e r á n cantarse los himnos de cada Rama. 
,- , , ni, „||,M„ MMMiiii IMIMUM^M—„ | | . .J. \ * 

Secretariado D i o c e s a n o 
de Tarjeta de A . C . 

Campana de 1950 
Católica de Santiago de Composte-
la que, por mediac ión de Santa Ma-
r í a , espera perseverar en su aposto­
lado y hacerse d igna del pa t roci ­
nio del Señor Santiago. 

Compostela, 31 de agosta de 1950 
V.e B.« 

El Presidente, 
^AMON OTERO TUNEZ 

El Secretario accidental, 
.MANUEL U L L Q j ^ A S T R O 

(No afiliado) 

Nuevos pedidos de Tarjeta d é nal 
afil iado: V i j o y , C o r t i ñ á n y Ponte? 
Has, 45; Puebla del C a r a m i ñ a l , S á J i 
Ouviña , 2 0 ; Treos, 180; Beredeob; 
gas, 190; Pontevedra (Santa M*k'. 
r í a ) , 786; Bueu, 400; Zas y V i * 
l l a r , 2S2: A r z ú a ' (Sant iago) , l 5 5 í 
Lagartones, 25 pesetas; Juno, 5 i « 
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a m p a n a P r o - C asa diocesana a era 
Por qué es necesaria la Casa de Ejercicios. - RÍ 
Pfocesana. Lo hecho y por hacer en nuestra Casa Dioc 

Amplitud y fin de esta Campar 

Fachat ía poster ior de l a Casa Diocesana de Ejercicios 
EN MEDIO DE 'TANTAS COSAS... 

Todo tiende hoy a dis traer e l es­
p í r i t u . Y en medio de tantas cosas 
que dispersan las actividades del 
alma ¿ se r á posible conservar e l p r e 
ü c m i m o de ios p r inc ip ios de l a fe 
y de l a r a z ó n , que han de r egu la r 
las vidas hufnanas? ¿La voluntad 
p o d r á impe ra r sobre las facultades 
y las tendencias^ orientando los ac­
tos del hombre hacia sus destinos 
nnalesF..* Es b ien d i f í c i l . 

Con r a z ó n af i rmaba P í o X I : " L a 
m á s grave elermedad que af l ige a 
nuestra é p o c a , fuente fecunda de 

I los males que toda persona sensa­
ta lamenta, es l a l i ge reza e i r r e -
f lex ión , que lleva extraviados a los 
nombres. De a q u í Ja d i s i p a c i ó n 
Continua y vehemente en les cosas 
exteriores; de a q u í l a insaciable 
ced ida de riquezas y piaceres, que 
poco, á poco debi l i t a y extingue en 
jas almas e l aeseo de bienes, m á s 
elevados, y de t a l manera las enre-
ua en las cosas exteriores y t r an ­
si tor ias , que no las deja levantarse 
a la c o n s i d e r a c i ó n de las verdades 
eternas, n i de las leyes divinas , n i 
aun del mismo Dios, ú n i c o p r l n c -
pic y fin de todo el universo cre­
ado". ,, \ 

torzosamente se Impone e l sus­
traerse de vez en cuando a esta 
b a r a ú n d a social y concentrar l a 
a t e n c i ó n del e s p í r i t u a considerar 
io¿ pr inc ip ios y normas que a n ú e s 
trr< vida t t a z ó e l Creador, para 
afianzarnos en e l buen camino y 
rectif icar los pasos ma l dados. Y 
es esta l a finalidad de los E j e r c i ­
cios espi r i tua les , que en nuestra 
época se van extendiendo e x í r a o r -
dinar iamente . 

LOS PONTIFICES Yj LOS PRELADOS. 

Los Romanos P o n t í f i c e s los r e ­
comiendan con insistencia como re ­
medio que l a Div iña Providencia 
t é n i a reservado para nuestros d í a s . 
Una Enc íc l ica d e d i c ó P í o X I a i n ­
culcar ¿ u p r á c t i c a a toda claSé de 
personas. Y P í o X I I no se • cansa 
tampoco de hacer el mismo enco­
mie en Cartas y alocuciones. 

» La r a z ó n de esta insistencia es 
evidente. Es t á en que los Ejercicios 
Espiri tuales no s ó l o s i rven para 
rectif icar Ja conducta extraviada y 
conseguir la c o n v e r s i ó n de los op­
ead ores, sino t a m b i é n para el p ro ­
greso en la p e r í e c c i ó n cr is t iana, a 
que todos e s t án llamados. Y es para 
los socios de l a Acción Catól ica pa­
ra • quienes m á s especialmente los 
e logian los Romanos P o n t í f i c e s , por 
la eficacia con que contr ibuyen a 
t o r m a r e s p í r i t u apos tó l i co y d i sc i ­
p l inado . 

Estas e n s e ñ a n z a s pontificias y l a 
• experiencia de los /rufos que p ro ­

ducen han impulsado a los Obispos 
a promover l a p r á c t i c a d é los ̂ Ejer­
cicios en sus d i ó c e s i s , convencidos 
de que s e r á n poderosos auxiliares 
para dar base s ó l i d a a la Acción 
Cató l ica diocesana y par roquia l y 
para afianzar la r e n o v a c i ó n c r i s ­
t iana de Ta vida . 

PARA LA EFICACIA DE LOS 
EJERCICIOS... 

eficaz y perseverante es de todo 
pun to necesario una Casa destinada 
permanentemente a ellos, donde to­
do se halle ordenado a este f in . Por­
que es de todos sabido que los ver­
daderos Ejercicios Espirituales de­
ben ser cerrados y espebializados. 
"Es preciso, dice el Papa, ante to­
do, que en la soledad el alma se 
entregue a las sagradas meditacio­
nes, alejando todos los cuidados y 
preocupaciones de la vida ordina­
r i a . . . Por l o que recomendamos 
pr incipalmente los Ejercicios Espi­
r i tuales practicados en secreto, los 
que l laman "cer rados" . . , " 

Y deben ser a d e m á s Ejercicios 
especializados, a saber, destinados 

controlada y d i r i g i d a por el Prela­
do, que ha le regu la r las di feren­
tes tandas y los sacerdotes o r e l i ­
giosos que hayan de d i r i g i r l a s ; d io -
cena, porque e l Clero secular l a 
deoe considerar como Casa p rop ia , 
a donde conduzca sus ovejas y co­
labore con los sacerdotes y di rec­
tores en los Ejercicios destinados 
a los miembros de su f e l i g r e s í a . 

Por é s t a r bajo la dependencia 
del Prelado, diocesana; pero con 
sus puertas abiertas a todas las 
Ordenes religiosas que p o d r á n d i ­
r i g i r en ellq tandas de Ejercicios 
a ios miembros de sus Asociacio­
nes y de sus Terceras Ordenes asi 
como a los d e m á s fieles que lo de­
seen. 

LOS SACERDOTES Y LA ACCION 
CATOLICA..^ 

Esta Casa Diocesana han de CO/IM 
s 'derarla como suya especialmente 
¡los Sacerdotes y la Acción Caté l ica 

Los sacerdotes, porque en ella 
rec ih i imn sus feligreses o r i e n t a c i ó n 
de vida y abundancia de gracias 
de san t i f icac ión , y porque a ella 
se a c o g e r á n para hacer sus Ejer ­
cicios Espirituales y para reunirse 
frecuentemente en cursillos de per-
feqcionamiento, asambleas sacerdo 
tFles, diocesanas o a r c i p r é s t a l e s , en 

juntas de cond i sc ípu los que eviten 
el aislamiento tan per jud ic ia l y 
fomenten ¡a fraternidad sacerdotal 
y la conciencia clara de su m i s i ó n 
de directores de almas en e l \Ca-
mino de la p e r f e c c i ó n . 

Un r i n c ó n del Claustro 

a determinada clase de personas 
(abogados, mód icos , obreros . . . ) y 
dirigiems p o r quienes tienen espe­
cia l p r e p a r a c i ó n para este minis te ­
r i o , -que conozcan el embiente es­
p i r i t u a l y mora l en que viven io» 
que los pract ican. 

Se hace ^indispensable para eno 
una Casa destinada exclusivamente 
a Ejercicios Espiri tuales, donde na­
da d is t ra iga a los que a ella se 
acojan, donde se d eponga de es­
cogida bibl ioteca, de ora tor io re ­
cog ido . . . ¡Qué bien nos los dec í a 
el Arzobispo Wuniz y Pablos!. En 
un documento suyo c o n s i g n ó : " Y 
no vale decir que hemos pasado 
muchos a ñ o s sin Casa de Ejercicios, 
practicando estos en el Seminario 
los sacerdotes, y los seglares en co-
legios o casas religiosas. S i , es 
cierto que hasta ahora se han prac­
ticado en esos locó les , y t a m b i é n 
en hoteles y tondas.. . Pero 'es una 
g r a n verdad que pocos q u e d á n sa­
tisfechos, y menos sa t i s í e chos los 
que van con ansias de hacerlos 
b i en ; completamente desilusionados 
los que alguna vez logra ron hacer­
los en edificios destinados ad hoc. 
Y la r a z ó n de ello es que tanto ios 
Seminarios como los colegios y 
casas religiosas tienen... otros fines 
m u y d is t in tos" . 

ESTA CASA HA DE SER.., -

y no s e r í a suficiente una Cas» 
s in m á s . Esta Casa ha de ser dioce­
sana, pues debe ser instrumento 
permanente y adecuado a las nece-

La Acción Catól ica y las Asocia­
ciones piadosas, porque para sus 
miembros l a Casa Diocesana s e r á 
Cenáculo donde se transformen en 
a p ó s t o l e s cqlosos de l g s a lvac ión de 
las a l i ñ a s , donde todos se unan pa­
r a t rabajar con el. mismo p r o g r a ­
ma, con idén t i cos m é t o d o s y con l a 
misma d i r e c c i ó n diocesana y. pa­
r r o q u i a l . 

S í , l a Casa Diocesana de E j e r c i ­
cios Espirituales viene a ser como 
el c o r a z ó n de l a g r an comunidad 
diocesana. 

Por ello, y con estas mtsmas ca-
r a c t e r i s t i c á s fueron surgiendo e n 
muchas d ióces i s las Casas de Ejer­
cicios Espiri tuales. V i to r i a , Pam­
plona, Barcelona, M a d r i d , Valen­
cia , Orense, Lugo, Tú y , Sevilla, Va-
l l ado l id . Granada... cuentan con l a 
suya; algunas de ellas, con tres y 
m á s . 

Yj LA DIOCESIS DE SANTIACO... 

Y Santiago la necesita t a m b i é n . 
Es n é c e s a r i o un local en que se con­
greguen ec l e s i á s t i cos o seglares, 
andones o j ó v e n e s , hombres o m u ­
jeres , en tandas respectivas y no 
muy numerosas, que pueden orga­
nizarse del i . * de enero a l 31 de 
d ic iembre . 

E l l lorado Arzobispo M u n i z Pa­
blos, en la Circular en que anun­
ciaba é l p r o p ó s i t o de construir u n » 
Casa de Ejercicios , e s c r i b i ó : " S i 
l o g r á s e m o s antes de m o r i r ver una 
Casa de Ejerdc ios en la Dióces i s , 
no un edificio cualquiera, sino un 

Que 
de 

die deje 
ofrecer 
su donativo 

Un pasillo acogedor y recoleto 

y satisfacer todas las necesidades 
de los centros modernos de esta c la­

se, creemos que podríamos morir 
tranquilos". 

No l o g r ó , es cierto, verla f e r m ^ 
nada; pero merced a su^ entusiasmo 
y a su generosidad con la de sus 
diocesanos lué levantándose poco a 
poco nuestra Casa, que eztó a pun% 
to de acabarse, 

"Se ha escogido l a ciudad «fe 
Santiago, dec ía el finado Prelado, 
por tenerla lo más cerca posible 
del Sepulcro del Apóstol , por l a 
capital de la d ióces i s y por ser esta 
ciudad el punto céntr ico del Arzo­
bispado, a donde con la misma far 
cilidad pueden acudir los diocesa­
nos de la parte de L a Curuña que 
los de la parte de Pontevedra"^ 

Y en el que fué y, se llama Bos­
que de la Condesa, un poco reti­
rada del bullicio y del ruido calle­
jero , está emplazada nuestra Casa 
Diocesana; se yergue sobre un al-, 
lozano qut domina en parte la c iu­
dad /acocea y que permite exten­
der l a vista por el suave paisaje 
de un hermoso valle. Lugar grato 
y acogedor, que invita a la oraciónt, 
al recogimiento, a l a unión con 
Dios. 

Dispone la Casa de 58 habitacio­
nes, espaciosas, con agua corriente 
y cuarto de aseo; los corredores 
son amplios con mucha l u z , donde 
los ejercitantes, s in estorbarse, po­
drán p&sear los momentos l ibres; 
la Capilla, pequeña y devota, en 
condiciones de reunir mucha gen­
te, si es necesario; y un Salón d& 
Actos permit irá celebrar en l a Casa 
asambleas de carácter diocesano o 
comarcal. E n el patio central no 
faltará 1& fuente con su surtidor, 
tan típica en las moradas de ora-
don. Y tendrá un jardín bien cui­
dado y una buena huerta. 

Esto es cuanto hay. Pero para 
que la Casa entre en funcionamien­
to son aun necesarias muchas cosas 

LA CONSTRUCCION DE NUESTRA 
CASA. . . 

samtí . 
E l trabajo de cantería terminó. 

Está en marcha la obra de carpin­
tería y de albañi ler ia , y pronto 
habrá que acometer la de fontane­
ros y electricistas. Y a medida que 
l a construcción de la Casa avanza 
hacia su fin, apremia la necesidad 
de dinero y preocupa ya ia adqui-
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ios católicos 
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ejercicios espirituales 

>s. - KazÓn d e que sea 
i Diocesana de Ejercicios 

eje 

iat¡vo 

recoleto 
Quiera el S e ñ o r i l u m i n a r las 

mentes y mover los corazones de 
los catól icos diocesanos, a fin cíe 
que no falte la ayuda en una em­
presa que dará tanta g l o r i a .a Dios 
y que promoverá en g r a n m i n o r a 
l a santificación de las almas. 

'HAN CONTRIBUIDO..^ 
'Han contribuido, y c o n t i n ú a n 

h a c i é n d o l o , los individuos . ¿ P e r o 
las colectividades no se a p r e s t a r á n 
é ello también? . Las parroquias co­
mo tales y aun los Arciprest azgos, 
ceda una de las Juntas y cada uno 
de los Centros parroquiales da l a 
Acción Católica, las Asociaciones' 
rel igiosas de toda í n d o l e , los Or­
ganismos Oficialas, las ' Empresas 
e conómicas , el Comercio, la Banca, 
los Colegios, las Escuelas... cuan­
tos aun pueden apoyar de un modo 
eficaz l a pronta t e r m i n a c i ó n de 

E n n i n g ú n caso se pue­
den publicar anuncios n i 
reclamos le e spec t ácu ios 

# inmorales. 

Tan sólo en el caso en 
que sea cierta la m o r a l i ­
dad le un e s p e c t á c u l o , pas 

i d rá anunciarse con r e c í a -
mo para lo cual d e b e r á p * -

• nerse la m á x i m a d i l i g e n ­
cia en conocer con aintict-

* pación la mora l idad o i n ­
moralidad de a q u é l . 

j n t e r io r d e unacelda 

nuestra Casa Diocesana de E j e r c i ­
cios Espir i tuales. 

Nadie debe negar su a p o r t a c i ó n . 
Entre los protectores hay l y g a r par­
r a todos por muy insignificante que 
sea su ó b o l o ; a los ojos de Dios 
puede tener un valor incalculable. 

LOS DONANTES TENDRAN. -
DERECHO... 

"Aquellos donantes ( individuos » 
colectividades, que aportaren can­
tidades desde cinco m i l a d iez m i l 

¿pese t a s , s e r á n considerados socios 
de honor, con derecho a que su 
nombre o la persona que ellos de~ 
srgnen figure en una placa, que se 
co loca rá en un luga r vis ible de l a 
Casa para perpetua memor ia de l a 
generosidad y para que los ejer­
citantes, a Su v i s ta , los encomien­
den 'en sus oraciones. 

T e n d r á n c a t e g o r í a de socios fun­
dadores de la Casa de E je rc idos 
aquellas personaste entidades, cu­
yas aportaciones s ü m e n l a cantidad 
de diez m i l pesetas, que les d a r á 
derecho a que su nombre o el de l a 
persona por ellos designada sea 
grabada en una placa que 'se colo­
c a r á en una celda de l a Casa, con 
e l p r o p ó s i t o de que los ejercitantes 
tengan presente a quien deben e l 
beneficio de los Ejerc ic ios , enco­
m e n d á n d o l e en sus oraciones. 

Poco o mucho, &n l a medida de 
las posibil idades, que toadle deje 
de ofrecer su donativo. 

V Asamblea Diocesana 
Rama de los de 

ica res 
Recordamos a los Centros que l a fecha definit iva es de l S a l 

10 de diciembre. 
S in la o r a c i ó n , el esfuerzo y sacr i f ic io de todos, no p r o d u c i r á 

la Asamblesrlos frutos que deseamos. 
Los Secretarios vayan confeccionando l a memoria anual , que 

d e b e r á n enviar a l Consejo Diocesano antes del 30 de noviembre 
para que éste confeccione la suya a t iempo. 

C a m p a ñ a 
DOMUND 

El Ano Santo y las ^Misiones 
Toda la v ida Católica de la ñ o r a 

actual ha sido poncentrada en tor­
no a l Año Santo. Y el Año Santo ha 
alcanzado unas c a r a c t e r í s t i c a s , que 
le eclocan, dentro de la Iglesia, en 
ej marco d=i mundo misional de' 
U¡na manera destacada y , podriasnos 
decir , preferente. Porque uno de 
los signos dis t int ivos de é s t e Año 
Santo es la universalidad; universa­
l idad qu^ se e s t á haciendo patente 
en los fines dei Año Santo, en la 
afluencia a la Ciudad Eterna d é los 
ca tó l icos de todas las razas, en lá 
exa l t ac ión a la g l o r i a de los al ta­
res de figuras es í rechament ie v incu­
ladas con la obra de las Misiones, 
en los Congresos y Exposiciones, 
que constituyen una j n s n i f e s t a c i ó n 
viva de la unidad crist iana y de la 
catol ic idad. 

Ya en la Bula de P r o m u l g a c i ó n 
del Año Santo, ei Santo Padre sei-
ña ió como obje t ivo la o r a c i ó n por 
la convers ión del mundo infiel . "He­
mos de pedir a Dios con insisten­
c i a . . . que todos aquellos que toda­
vía no han llegado a l a luz de l a 
verdad ca tó l i ca o vagan errantes 
fuera d̂ el camino rec to . . . ;iumana-
cios por la luz de lo' a l to y venci­
dos por la gracia , sean a t r a í d o s a 
la obediencia de los preceptos evan­
g é l i c o s " . 

En el solemne radio-mensaje d é 
la apertura dej Año Santo, el Papa 
se co loró como un v ig ía de la cato­
l ic idad , en la atalaya vaticana de la 
Pu t r t a Santa para oon íémpla r desde 
ella y mostrar a los ca tó l i cos com-
lá mejor fuente d é esperanza y de 
consuelo, eá camino recorrido por 
l a Iglesia misionera desde el Jubi­
leo de ,19251 "Este Año Santo — d i ­
j o P í o X U en aquella memorable 
o c a s i ó n — verá mul t ip l icarse las con 
.versiones a l a fg cristiana de lols 
paganos en t ierras de m i s i ó n . Os 
s e r v i r á c ier iamenle de consuelo sa­
ber que, desde e l Jubileo de 1925 
hasta hoy se ha m á s de doblado, e i 
n ú m e r o de los crisitianois de aque­
llos lejanos t e r r i t o r io s ; mientras en 
algunas regiones de Afr ica ha l lega­
do a ser una base de l a .vida soi-
cial mediante e i in f lu jo cr is t iano 
ejercido profundamente sobre las 
costumbres publicas y privadas". 

Y el mismo Santa Padre ha sidp 
un gozoso testigo d é este inconte­
nible progreso d t̂ ia Iglesia Ca tó l i ­
ca, al contemplar a sus pies, mez­
clados en los grupos de peregr inos , 
que acuden a Roma desde todos los 
confines de la t i e r r a , á represen­
tantes de las m á s diversas c r i s t i an -
ckdes de t ier ras de m i s i ó i . A los 
pies del Papa se han pcesen í ado 
peregrinos del Africa Central , d é la 
Guinea Españo la , Cingaleses, Chinos 
Indonesios, etc. etc. |Estoa ca tó l icos 
recientes han testimoniado a l San­
to Padre la fidelidad m á s insoborr^ 
fiable y ei m á s ardiente Entusiasmo. 
Ellos han t r a í d o hasta l a p iedra i n ­
conmovible de Roma la representa­
c ión de todos los ca tó l icos de t i e ­
r ras de m i s i ó n y , eo>fiierta sentido, 
lambien han sido portadores de la 
jmprecisa esperanza de aquellos que 
un d í a e n c o n t r a r á n la luz verdade­
r a de Jesucristo. Juntamente con 
los peregrinos de t ie r ras djg m i s i ó n , 
e l Año Santo ha llevado á Roma a 
estos hombrea y mujeres heroicos, 
que son los misioneros. Dejando poz 
unos d í a s sus tareas apos tó l i c a s , 
misioneros d ^ las t ierras m á s remo­
tas han llegado a l a Ciudad Eterna 
para r end i r tes t imonio de fidelidad 
y para reaf i rmar su fé en la her­
mosa tarea que llevan entre manos. 

El signa "misional dei AÑO SAN­
TO se ha reafirmado con l a g l o r i f i -
cafeión en lois altares de algunas fi­
guras , cuya .yida y obras e s t á n es-
t r e c h a m e n í e relacionadas con el 
mundo de las Misiones. Para el ca­
tó l ico español merece destacarse l a 
C a n o n i z a c i ó n dé l P . Claret, a lma 
eminentemente mis ionera , cuya 
obra , los Hijos del Inmaculado Co­
r a z ó n de M a r í a , ha seguido ei pen­
samiento y el impulso del funda­
dor y ha podido ofrecerle gn ei mo­
mento d * la suprema g lor i f i cac ión 
la ofrenda de sus Misionéis en A m é ­
r i c a , en China y en Africa. Y u n 
sen i id íV rais-iortialL. dmlce v « « d u c t o c . 

t ieng t a m b i é n la c a n o n i z a c i ó n d é 
Ja Beata Mariana de Jesús de Pare­
des, la "Azucena de Qui to" . Junto 
a los s a n t o í moremos esta santa •uel 
s ig lo X V i i ha constituido la evoca­
c ión de la grandiosa gesta misione­
ra llevada a cabo por España en las 
t ierras de A m é r i c a . Santa Mariana 
de J e s ú s , dulce, pura , heroica, ofreH 
ciendo su vida para evitar el azote 
de. Dios sobre l a ciudad de Quito, 
es . t a m b i é n un s í m b o l o de todos 
aquellas misioneros que propagai-
j o n la fe e implantaron la Iglesia 
de Dios en ;las tierras americanas. 

En el orden cul tura l , la idea d é 
la catolicidad se refleja y manifiesta 
en diversas circunstancias del Año 
Santo Romano. De: una manera esr-
pecial la Exposición de Ar te MÍ3,Q-
nai muestra a los ojos de los pe­
regr inos los notables esfuerzos y ¡os 
consoladores progresos alcanzados 
por la Lgteaia misionera en la ta­
l c a de adaptarse a la> menralicad 
de cada pueblo, a fin de cooperar, 
a l , establecimiento definitivo del ca­
tol ic ismo en teda Ja t i e r r a . "La Ex­
pos ic ión Misional —escribe Monse­
ñ o r Costantíni—T t e n d r á ciertamente 
i i n *lto. sentido apo logé t i co . Demos­
t r a r á t a m b i é n con el arte, que es 
una de las m á s aüa> manifes íaci io-
r.es del genio d é los pueblos, la 
unidad y la catolicidad de l a Iglesia 
Santa y s e r á un documento incon-
íro.ver t ibie del respeto que, como ha 
tíigho Su Santidad el Papa P í o X I I , 
desd^ su p r imera encíc l ica "Sümin í 
Hontificatus", la Iglesia tiene, para 
el genio nat ivo de todos loa pue­
blos, aceptando, siigmpre que queí-
de a salvo lá pureza, de la fe , , te do 
lo que es bueno en su patrimoinio 
cul iural" ' . 

Ej mundo de las Misiones no so­
lamente ha l l a r á un eco y un refle­
j o en las dos exposiciones t i p i é a m e n 
te misionales,, cuales son la Expo­
sición de Misiones y la Exposición 
Internacional de Ar te Sacro, sino 
que además , por Ja fuerza misma de 
la catolicidad, que debe impregnar, 
todos los dogmas y toda la vida ca­
tó l ica , las Misiones se re f l e j a rán en 
las otras dos grandes exposiciones 
del Año Santo: la lExposición Mun­

dia l de Act iv idadés Catól ica^ y l a 
Exposición de la Caridad de la I g l e j 

, s ia. ! 
En la misma l í n e a de la instruc-l 

Ción y de la cu l tura un buen n ú m e r 
r o de Congresos Internacionales hani 
planteado . y s e g u i r á n planteando,, 
por su especifica naturaleza, p ro ­
blemas de índole misional . Así pon 
ejemplo, e l Congreso Imernacionaili 
de Periodistas Caiolicos, el Congre-;; 
so In-ternacional del Apostolado det 
M a r , en ei que, entre otros, expu­
sieron ponencias los delegados 
China y de la India , el Congreso del 
Serv/cio Social, e l dg tnfienneras SÍJ 
Asistentes Médico-sociales y el Con? 
greso Universal de Acción Caiólica. j 

De una manera especial, el mocj 
vimdento misional del mundo c a t ó -
lico ha dg recibir, un impulso y u n 
v i g o r per l a influencia del Congre­
so Internacional de Misiones, , que 
al concentrar en la Ciudad» Eterna .a 
los principales directivos de las 
Obras Misionales ..Pontificias de to* 
do. el mundo y al estudiar los pror 
biemas m á s imeresantes de la coope­
r a c i ó n misional abie una etapa nue­
va a la Obra de las Misiones. 

Teniendo en cuenta es.a pano-
i á r n i c a visión del Año Santo y de su 
estrecha re l ac ión con las Misiones 
ca tó l i cas , no eis d é e x t r a ñ a r que 
el DOMUND de 195U revista un ca-¡ . 
r á c t g r extraordinario y refleje t a m ­
b i é n 1 por ¡a universalidad de lar 
c c q p e r a c i ó n , por l a generosidad de 
las apartaciones y por la marav i ­
llosa estructura de ia Obra Misión 
nal Pontificia de la P r o p a g a c i ó n de 
la Fe, ese signo de 'unidad y cato­
l ic idad que (¿s tan caraclensiico del 
Año Santo. 

Por eso Monseñor Costantini, Se-r 
cre tar io de la Sagrada Congrega­
ción de Prcpaganda Fidet al d i r i g i r 
al mundo c atólico el i l a m a m i e n í a 
cí ic ial para ci DüMLND de 1950, ha 
dicho estas palabras; "Unidao y ca­
to l ic idad; ante ei Vicario de Cristo 
desaparecen ;as diferencias de raza,, 
de color, de c u l t l r a y nacionalidad,: 
Todp.s los .cristianos son igualmente 
te hijos iauyos: blancos, .negros y¡ 
amaril los. Cualesquiera que sean los 
acentos de sus diversos idiomas* 
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P d c i , 6 20- X - 50 E U L f R E Y A 

CcRvenío entre la Santa Sede M U N D O C A T O L I C O 
y el Estado español sobre la 
¡imsÉccfdn castrense Y asistencia 
lellgfosa de las feeizas armadas 

(Conduslonl 
A r t . 12 .—El Estado espafjpl reco­

noce que los c l é r i g o s y r e l i g i o i o s , 
ya sean profesos, ya novicios, en 
v id tud de los c á n o n e s 121 y 614 del 
C ó d i g o de Derecho C a n ó n i c o , e.5tán 
exentos de todo servicio m i l i t a r . 

í . — E n t iempo de paz , «el Vicar io 
General Castrense, previo acuerdo 
con los ordinarios diocesanos o Su­
periores Mayores Religiosos, puede 
l lamar , en la medida que sea nece­
sario y por un t iempo no superior 
en todo caso a la d u r a c i ó n del ser­
v ic io m i l i t a r én f i las , a los sacer­
dotes y religiosos profesos que ha­
yan alcanzado los t re in ta a ñ o s de 
edad, a prestar en los e j é r c i t o s fun-
cioneá* de su sagrado min is te r io o 
asistencia re l ig iosa de las fuerzas 
armadas, con exc lus ión de todo otro 
servicio. 

2.—Los seminaristas, postulantes 
y novicios d i f e r i r á n en t iempo de 
paz e l cumpl imien to de todas las 
obligaciones mi l i t a res , sol ici tando 
p r ó r r o g a s anuales durante e l t i e m ­
po que les falte para r ec ib i r el sa-
grado presbiterado o para e m i t i r 
sus votos, respectivamente. 

Los recores de 1c» seminarios t 
los superiores de las casas r e l i g i o ­
sas e n v i a r á n , sin p é r d i d a de t i e m ­
po a ¡as autoridades mi l i ta res co-. 
rrespondientes nota de aque?5os se­
minar is tas , poshjlf.ntes y novicios 

. que, disfrutando Ce dichas p r ó r r o ­
gas, abandonaren el seminario o el 
i n s t i t u to re l igioso. ' 

La misma o b l i g a c i ó n t e n d r á n !o» 
seño re s Obispos y los Superiores 
Mayores Religiosos respecto de los 
c l é r i g o s que, a tenor de los sagra­
dos c á n o n e s hubieran sido reducidos 
a l estado la ica l , o de ¡"os' rel igiosos 
que, no habiendo rec ib ido ó r C i n e s 
sagradas y estando en edad m i l i ­
t a r , abandonaren el ins t i tu to . 

C.—Todos los c l é r i g o s , semina­
ristas, y re l ig iosos , incluso los nov i ­
cios y postulantes, q u e d a r á n exc íu i -
dos de las movilizaciones que se de ­
creten con fines de i n s t r u c c i ó n . 

A r t . 13.—En los casos de m o v i l i ­
z a c i ó n general por causa de guer ra , 

' los sacerdotes regulares o seculares 
que tuviesen la edad que alcance 
la m o v i l i z a c i ó n y fuesen necesarios 
a j u i c io del Vicar io General Cas-

- trense, s e r á n llamados a ejercer su 
sagrado min i s t e r io en las fuerzas 
armadas como capellanes, d i s í r t t t a n -
do de 1§* c o n s i d e r a c i ó n de oficialas. 

En los casos de m o v i l i z a c i ó n por 
causa de guer ra , ios c l é r i g o s y re­
l igiosos no sacerdotes, asi como los 
seminaristas, postulantes y novicios 
en edad a la que alcance la m o v i l i ­
z a c i ó n y en la medida que el Vica­
r i o General Castrense estime necesa­
r i o , s e r á n destinados a ayudar a. ios 
capellanes en su min i s t e r io e sp i r i ­
t ua l o a otros servicios compatibles 
con su c a r á c t e r e c l e s i á s t i c o . Be en­
t re ellos, los que en e l momento 
de decretarse la m o v i l i z a c i ó n e s t é n 

. p r e p a r á n d o s e para e l sacerdocio, 
d i s f r u t a r á n de permisos p ro r roga -
bles, que en cada caso, a j u i c i o de» 
Vicar io General Castrense autoricen 
las circunstancias, con el f i n de q-ie 
prosigan los estudios en el Semina­
r i o o casa r e l i f iosa a la cual perte­
necen. 

Cesa rán en su disfrute si abando-
, han los estudios o cuando í e r m í l en 

la carrera , circunstancias «¡ue los 
rectores o superiores respectivos co­
m u n i c a r á n inmediatamente la au - . 
t o r i da^ m i l i t a r . 

E l seminarista o novicio en cayo 
nombre se presente Voluntariamente 
un sacerdote del clero regular o «e-

- gu ia r , debidamente autorizado por 
sus superiores ec l e s i á s t i cos para 
prestar servicio de* vanguardia p ro ­
p io de su min is te r io sacerdotal* 
d i s f r u t a r á n en todo caso de estos 
permisos. 

A r t . 14.—En los casos de m o v i l i ­
z a c i ó n general por causa de guerra^ 
quedan exceptuados del c u m p l i m i e n ­
to de las obligaciones mi l i t a res los 

^ v 
sacerdotes que tengan cura de a l ­

mas. Se consideran tales ÍOs ordiaa-
r i o s , los p á r r o c o s , los v i c e p á r r o c o s 
y ios rectores de iglesias afakrias 
ai cui to . 

Asimismo s e r á n dispensados de 
las obligaciones antedichas, a ú n en 
les casos de m o v i l i z a c i ó n general 
por causa de guer ra , ios Obispos 
t i tu lares , los rectores de los Semi­
narios, a saber: aquellos sacerdotas 
y rel igiosos que, con la debida au­
t o r i z a c i ó n de la competente au to r i ­
dad ec l e s i á s t i c a , se consagran a l 
apostolado en los t e r r i to r ios de 
m i s i ó n . 

A r t . 15.—fy Vicar io General CÍS-
trense o e l teniente Vicar io que i n ­
terinamente asuma sus f n u c í o n e s , 
p o d r á sol ici tar de la Santa Sede la 
conces ión <y sucesiva r enovac ión de 
las facultades, gracias y p r iv i l eg ios 
que estimen convenientes. 

A r t . 16.—Este convenio s e r á ra ­
t i f i cado , y las ratificaciones can­
jeadas en e l m á s breve plazo po­
sible. 

Hecho por duplicado en la Ciudad 
del Vaticano, a 5 de agosto de 
1950. 

LAS Fl tSTAS RELIGIOSAS SERAN 
SUPRIMIDAS EN ALEMANIA 

ORIENTAL 
El Minis ter io del In ter ior de 

la Repúbl ica popular d e m o c r á ü c a 
oriental ha anunciado en la Confe­
rencia de Jpristas de la'-zona so­
v ié t ica que todat, las fiestas r e l i -
g í o r a s s e r á n prohibidas en la Aíe-
mania Oriental . El min i s t ro ana­
d ió a este p ropós i to que esta fies­
tas no tienen m á s finalidad que la 
de perturbar el orden d e m o c r á t i c o . 

DESAPARECEN LAS INSTALACIO­
NES DE SEMINARIOS EN CHECOS­

LOVAQUIA 

Las Instalaciones de los s u p r i m i ­
dos seminarios e institutos para la 
f o r m a c i ó n científica del clero 
Checoslovaquia han sido desmoma-
das y llevadas a lugares desconoci­
dos. Como ya es sabido, en toda 
Checoslovaquia se supr imieron re­
cientemente todos los seminarios t 

inst i tutos para la fo rmac ión c i e n t í ­
fica del clero, c r e á n d o s e dos Facul­
tades t e o l ó g i c a s , llamadas de San 
Ci r i lo y Metodio, en Praga y Bra -
tislav respectivamente. En cu?nto 
a las bibliotecas de las casas r e l i ­
giosas, la mayor p á r t e de eHí«s 
fueron llevadas a Praga . Se in fo r ­
ma a d e m á s que algunos Conventos 
de c o n c e n t r a c i ó n en donde-se halla­
ban detenidos los religiosos depor­
tados en masas, se encuentran aho­
ra vacíos , ' i g n o r á n d o s e la nueva re­
sidencia de los que ocupaban d i ­
chos edificios. 

UNA IGLESIA SOBRE EL CENTRO 
DE LA EXPLOSION DE HIROSHIMA'! 

En el centro de la exp los ión a t ó - | 
mica que d e s t r u y ó a Hiroshima se 
l evan ta rá en el a ñ o 1952 un te inr 
p ío ca tó l i co , e l Monumento de 1»' 
Paz, cuya pr imera piedra fué ben­
decida a las ocho y cuarto de l a 
m a ñ a n a del 6 de agosto, exactamen 
te cinco años d e s p u é s de la exp'o-
s^ón. 
TRESCIENTOS SACERDOTES E N ­

CARCELADOS EN YUGOSLAVIA 
El Gobierno ha ordenado a ntr-

merosos curas p á r r o c o s presem r -
se en los cuarteles a prestar serví-* 
c ío m i l i t a r , cen lo que deja sirt 
a t enc ión espir i tual a m i i l a r ¿ s de 
fieles en veihte parroquias cuando 
menos. 

El "servicio m i l i t a r " en c u e s t i ó n , 
' según conocedores de la situat.fónl 
consiste en la carga y descarga de 
barcos, la corta de maderas y oírasí 
labores pasadas. 

Sábese a d e m á s que el reverenda 
padre A . Koze l j , S. J. predicadoe 
de renombre en Yugoslavia fué 
arrestado a l pronunciar una confe­
rencia ante mil lares de h a m b r ^ í 
ya antes estuvo en la cártíel poí i 
tres meses, acusado del mismo (fe-
l i t o ; ahora le esperan dos a ñ o s de , 
trabajos forzados. 

Actualmente hay en Jas pr ls lonf l* 
de T i t o unos 300 sacerdotes, qve 
no han logrado siquiera que se 
les de la oportunidad de un pro* 
efeso; sus condenas son totalmente 
a rb i t r a r i a s . 

lesia Española 
El Prelado de Solsoha habla de la verdadera paz -
EI Vicario de Marruecos expone el sentido militante 
de la juventud.-Las almas sencillas no pueden perder 

la religión, dice el Obispo de Cartagena 1 
El s e ñ o r Obispo de Solsona p u b l i ­

ca uba pastoral sobre la verdadera 
¡paz. Entre otras co^as dice: 

"No es verdad que al con templar 
el mundo actual lleno de in jus t i ­
cias, de c r í m e n e s , de odios y die 
pecado; ai ver cómo la impiedad ^e 
ha entronizado en. las poltronas de 
muchos Jefes de Estado y es la ins­
piradora d é demasiadas legislacio­
nes y de demasiadas conductas; al 
ver conculcados en muchas nacio­
nes los, derechos inalienables de Je­
sucristo y de su ig les ia y encarce­
lados a muchos Obispos y sacerdo­
tes, se recuerda inevitablemente la 
frase del profeta I s a í a s , que esp ina 
explicación de lo que htmos drcho 
ainteriormente: "Non est pax i m -
p i i ^ ' (No h á y paz para los i m ­
p í o s ) . 

E l mundo no merece la paz. El 
mundo no tiene la buena vo'untad 
que r x i g í a Jesucristo para ofreosr-
les su don . La g u e r r a que aflige 
ya a una nac ión y la psicosis de 
guerra que se ha extenaid0 por to­
das partes es un castigo de Dios 
por las pecados y per las prevar i ­

caciones de esta humanidad, que 
no quiere abr j r los ojos a la ver­
dad, n i aun a costa de tantos sa-
craficios y de tantos dolores, y de 
tantos desastres como es t á sufrien­
d o . " 

La Vicaría Apos tüüca de M a r r u í -
icos habla del sentido mi l i tan te ce 
la juventud ca tó l i ca a c t ú a ] : 

"Por ser joven le corresponde 
s t r combativo, in l rep id0 y hasta 
temerar io . No ajado todav ía por 
las vaharada de sucios deieiies a 
intereses vanos^ su c o r a z ó n fáci l­
mente concibe, y lo que m á s vale, 
se entusiasmo con ios ideales ie-
v á n t a d o s dé la verdad y de la jus­
ticia por el adorable Jesús perso-
rijficados, enfrente de esa feria de 
vanidades con que el mundo subyu­
ga incautos y los esclaviza. Por ser 
joven catól ico pertenece a ese ejer­
c i to dé muchachos que, abrazados a 
su bandera, recorren la vida sere­
nos e imoerturbables, sin j a m á s 
abandonarla, sin a r r a s t r a r í a nunca, 
sin a r r ia r la n i en los momentos de 
mayor pe l ig ro ; atentos isxclusivamen 

¿ a propagacioi 
(Viene de ú l t i m a p á g i n a ) . 

cesanos, da t a m b i é n elocuente ejem­
plo de constancia en su celo m i ­
sional . 

ombroniiento 

El Excrho. Sr. Arzobispo h.^ ten i ­
do a bien nombrar presidenta del 
Centro Parroquial de las Mujeres de 
Acción Cató l ica de Santa Mar ía del 
Puerto de M a r í n , a d o ñ a Moi t i i e -
r r a i Boíiil de M a ñ g i i p , 

Por lo que respecta a nuestra 
Dióces is , e l a ñ e 1949 ha s ign i f ica ­
do un buen avance en la colecta del 
DOMUND, que a l c a n z ó 248.426 pe­
setas mientras que en 1948 tan sólo 
s u m ó la cantidad de I88.381,35 pe­
setas. 

La r a c a u d a c i ó n proporcional d io­
cesana es t á lejos de ser l isonjera, 
ya que no rebasa los 26 cé-ntimos, 
mientras que la m á s baja de las « e i s 
d ióces i s que van en cabeza llega a 
los 65 c é n t i m o s . 

Ello s igni f ica que, s i bien mucho 
se ha adelantado en la colecta del 
DOMUND, mucho queda por hacer 
todav ía . Pero ei m a g n í f i c o avance 
del a ñ o ú l t i m o nos hace confiar en 
que pronto nuestra Diócesis ocupa­
r á el l uga r que le corresponde en 
Jta c a m p a ñ a del pOMUNO. 

te a que la e n s e ñ a de Cristo f i a . 
mee de coíUinuo y a caer, llegado» 
el trance (final, amortajado entre 
sus pliegues. Es é l heredero de un 
pat r imonio amasado p r imord ia l y 
principainiente con la p r e c i o s í s i m a 
Sangre del Redentor, n í g a o o luego 
y tío modo in te r rumpido con el sa* 
cri í ici0 cruento de jóvenes que le 
precedieron; Esteban, Lorenzo* 
Cuadrado, Agapiro, Pelayo y cientos, 
y cientos m á s , hasta los compane­
ros de hoy día que saben m o r i r a l 
g r i t o de "Viva Cristo Rey". No es 
aomisible, en buena nobleza, la 
rotura de una t rad ic ión fami l ia r , x 
s¿ reputa cosa abominable t r a i c io ­
nar los antepasados de una h is tor ia 
gloriosa. Mas que nada, el joven 
ca tó l i co , a fuerza de t a l , tiene que 
ajui larse a j a s ó r d e n e s de su Jftfe 
y Cap i t án , quien rechaza a ios 
blandengues y .centemporarizadores, 
a ios cobardes e indefensos, prontos 
siempre a la componencia y medias 
t in tas , pasaporte de toda traií:ions. ' , 

t í * 

(El Prelado de Cartagena publica 
las primeras impresiones de su ea-
trada en la d i ó c e s i s : 

""Nos l lamaron ia a t enc ión de u n 
modo singular las hileras de huer­
tanos sencillos, que, casi sin solu­
ción de cont inuidad, cub r í an la car 
ne te ra desde que pisamos la t i e r r a 
murciana, y que en la ciudad sp i» 
copal andaban mezclados con ia 
m u l l i t u d . Su mirada era interesa-
oa; su cara, como si se i l umina ra 
por la f t , expresaba, incontenible, 
sentimientcs de una esperanza que 
no se c iñe a un personaje de t s i a 
vida temporal . Las almas sencillas 
no pueden perder totalmiente la r e ­
l i g i ó n ; al contrar io , su v i b r a c i ó n , 
ei contacto con su s í m b o l o , es m u ­
cho m á s r á p i d a que en clases mas 
cultivadas. Ej evangelista San Lu-r 
cas se extasía en los relatos de es­
cenas semejan;es en la vida del Dir 
vino Maestro. 

Con q u é s i m p a t í a m i r á b a m o s a 
estos benditos obreros que, curtidos 
por el trabajo, casi no túenen otros 
entusiasmos que los causados por l a 
r e l i g i ó n . 

.'.os obraros. ¿No son los amigos 
del Keoentor? Hemos visto en nues­
t ro larg0 apostolado la facilidad y 
sinceridad de su reacc ión a l hablar 
les al c o r a z ó n de la ' a r idad de Cris­
to , de su amor a los pobres, de la 
esperanza del Coí.azón de l e s ú s . *J 
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C I N E 

C a i i i i c a c i ó n o f i c i a ! 
cíe i a i g l e s i a 

, AO-U^TINA DE ARAOON, -™ Lna 
í á p i ü a esofcna y reparos muy leves 
son stfs ú n i c o s delec.tos. 2—-Jóve-

A L ROJO VI $0 . — Aunqu<¿ los t i -
pos criminales y sus acciones son 
desagradables y an t i pá t i cos , sus ar­
t i m a ñ a s í a c m e i o s a s pueden ser es-
Suela de delincuencia. Lucha entre 
d "gangsterismo* y la ley. Aquel 
$riunfa a lo largo de tooa ja pel í ­
cula y sóic al fin se impone la jus­
t i c i a . 4—-Gravemente pel igrosa. 

LA CAUTIVADORA. — Sin repa-
s m de importancia, por su forma 
y d i á l o g o , resulta inconveniente, en 
partos cuadros, para jóvenes . 3—Ma 
t e r e s » 

MERCADO DE LADRONES. — A m -
l ú e n t e viciado. Escenas provocatl-
3$as de marcade mal gusto. Conceb­
ios confuso^ sobre el recto proce-

¿ t r de las personas. Final depr i -

DOfBnUi 
Conservas 

Puebla del Caramiñal 
(Coruña) 

Pañerías P Al 
uttcHlo» para CabaUere 

«asa especial izad» e » 

tAh LORENZO 
ALS1NA f M. DE LA KIVA 

OelKem; 1009 SANT1AW 

La Villa áe París 
*BUNÜ SANTOS y S . U 

SANTIAGO 
« H é n a ^ a s , « r l O . — i e l é fonc !42¿ 

f laauta Sa Camiserie a medid* 
€<itffpo< pars novios 

Ofc 

Manuel I g n a c i o González 
«apeclat íoaa ea Paóeri» 

m e n í t y nada aleccionadw. 4—Ora-
« e m e m e peligrosa, 

TEATRO 
C a ü t i c a a o n ofic a l 

ü e i a i g l e s i a 
¡QUt DEMOMO DE ANGELI, oo-

m e d i á ncomica en tres actos, de 
Aóolío i o r r a d o . t ipos tnvoios y 
despreocupados, a c t ú a n en un am-
Jiente poco g ra to , suavizado sola­
mente por ei aspecto cómico de ía 

Vsbra. Dialogo atrevido y picaresco 
con í r a s e s intencionadas y de a r ­
cado mal gusto. 3.—Mayores, con 
reparos. 

QUE "BOLLO" ES VIVIR, " fun­
ción ' de r i sa en tres actos, poi 
l o n o . No padece l a moral y los l u ­
nares que pudieran s e ñ a l a r s e son 
ck? escasa traicenoencia. J—Mayo­
res. 

LOS TRES MARIDOS DE E V A . — 
Rtvista en dos partes, de España > 
i o a b r é s . CareciendL de todo valar 
a r t í s t i c o , es tá en cambio repleta di; 
elementos exlraar.isticos que que­
dan fuera de la mora l , con exhi­
biciones provocativas; bailes sen­
suales, y ambiente inmoral de t i ­
po 'SwleviJescQ". 4—Gravamen fc 
peligretóa. 

O P T I C A 

G A M A L L O 

A m f in torer ia E s p a ñ a 
Sia i g v a r e a Galicia 
l e i e í o R c aum. 1023 

¿a*a Central JÍANTIAG 

M O S Q U E R A 
i*ñeras- de Punte ~ Ferfumif t 
^aragua« - Artico!os de Mase 

Lamtseris — Confecciones 
f-reywproiro» 21 Telf. l U 

é m t i a g e de Compostela 

FARMACIA DELGADO 
ifcutiagc de Compostela 

\ ú u del Villar, 54 Teléfoao 122 
HUERFANAS, 1 

Sanatorio y consultorio 

del 

í. iflIÉ HA im 
VIRGEN B E LA CERCA 

SANTIAGO 

B A N C O P A S T O R 
Casa fdunada en 1776 

Capital suscrito. &á 
i ú e m desembolsado. MV ^ 
I» pode de reserva ••• ^ 

Mesetas J 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0 , ü 0 
* 44.000,000,ÜO 

^44065,273,70 

Central: LA CORUÑA 
, 'feléfono núm.* 4 , 100 (oche »neas) 
Agencia Urbana en Cuatro Caminos; L A 

Teléf . ! N ú m . » 2212 
• V i V R S A L ' i S ^ 

Barca de Valdeorras, Caldas de K^yes, f angas Carballino, Caro». 
jt«( «et íe ira, Celan ova, Chaa'ada, £t ferro* del Caudillo, F o t s » 
gxada, Gijóa, L s Estrada. L a feuaro.a, LUGO, MADRID, Mar- . 
*>eti4e, Mondoñedo. Monfort*, Mugía , ^ioya. Ordenes, ORENSE. 
eadi*n9 PONTEVEDRA, Pueble fiel t a k r m i ñ a l , fuenteareas, Puen-
CEX^Mme, «ftoadavia, R i badea. R á a •> Petia,^ Santa Marta de v 

gueira. Sarria , Tóy, Verln, V I 0 0 , Villalba, Vimianzo y Vlverr 

(Aprobad© «ror la Dirección General de Banca y Bolsa con © 
número 577) 

LA RISA LOCA. — Comedia en 
(res actos, de Adolfo f o r r a d o . Se 
abuia dei contraste Pipocnta en que 
la apariencia y la realidad de la 
cencueta de los personajes, sin i n ­
dinarse a un sentido ejemplar , y 
abunoan jas insinuaciones en su 
mayor parte sobre relacione s o 
aventuras i l íc i tas . 3—Mayores. 

L I B R O S 
EL GRAN DIA, ds Elisabth Sei-

fe r t . La conducta de algunos de sus 
personajes y algunas etusiones lz 
hacen impropia de ios muy jóvenes , 
requiriendo por su ambiente prole* 
tante y extranjero cierto c r ú e r i o 
en el lector. 

CAb ALUANÜO SOBRE EL ARLO 
IRÍS , de Kosemary l a y l o r . Por el 
i i ü g i o que la autora nace de dos de 
sus personajes que viven al margen 
de la moral no parece conveniente 
para Itctores poco formados. Perso­
nas mayores y de buen c r i t e r i o . 

EL ALMA Stt APAGA, de Lajos 
Zi lahy. Entre otras escenas pel i ­
grosas aparece una compitiamea'.e 
recrazable por su inmora l idad . 

CHARLES BAUDELA1RE, de A . 
Séche y i . Ber taud . Obra inmoral 
por ponerse los autores de parte 
o¿l biografiado,, no sUenciando ni 
un detalle de vida monsuuosa y re­
pugnante. Rechazable. 

BAJOS FONDOS, de Mercedes 
S á e n z Alonso. Mucho dialogo en 
ferma vulgars ideas confusas en mo­
ral y sentunentaii'smo religioso. Pe­
ligrosa para ia generalidad de los 
lectores.. 

LUZ EN E L ALMA, de Maugam 
Somtrsset. í eomple tamente rechaza­
ble por la inmoarlidao de su fon­
do y de su fo ima . 

AGENTE SECRETO, de Maugam 
Somerssit . Algunos episodios c ru­
dos y sensuales restringen la lec­
tura de esta obra a personas for­
j a d a s . 

EN LOS MARES DEL SUR, de 
Maugam Somersset. Seis cuentos o 
navelas cortas. Sojo ei t i tulado "La 
ca ída de Eduardo Barnasal' t iene 
serios reparos; el resta es de io 
m á s - tolerable de este autor. Lee-: 
tors formados. 

A ORILLAS DEL TAMESIS Mau­
gam Somersset Intenta demosirar 
que el d ivorcio es una ins t i tuc ión 
huy humana y s i m p á t i c a , que la i n r 
fluencia que la v i r t ud ejerce en la 
vida es funesta... i an peligrosa 
ideoloíria hace esta obra rechazable. 
FJL. 

ENTONCES y AHORA, de Somer-
^eí Maufham. — Se desarrolla en 
un ambiente depravado. Afaca a l a 
iglesia Católica en sus ministros, 
?r el culto de los Santos, én los 
-n/iafTos'.' Hay, además , buen aco­
pio le máximas inmorales. Co/npie-
• amenté rechazable. 

Casas Reales, 12 
Tel. 2 i i 4 

. m \ k & } Oí COMPOSTEl' 

imam ômersec 
augliam 

(Juicio sobre e autor) 
Nació en P a r í s el año 187 4, hijo 

Je un diplomát ico m g i é s . Huérfa­
no a los 10 años se tué a vivir a 
ngiaterra, a casa dei vicario de 

la Iglesia Anglicana Whitstabie, su 
tutor. Se f d u c ó en ei colegio de 
Canterbury, donde tuve que sopor-
ar las burlas &e sus compañeros 

por sus taras *f¡sicas —er? tartamu­
do y tenía una ligera deformidad 
en el pie derecho—. Se dedicó a l 
estudio de ia Medicina. A los 22, 

ños escribió sv p r imera noveia, 
gue obtuvo un lisonjero éxi to , y a 
partir de lh cual nc se interrumpe 
su labor literaria. Estuvo en t spa -
ña. vivienlc una larga temporada 
en Sevilla, donde procwc amoldar-
be a nuestras costumbres. Viajó por 
nuchas partes del mundo, fijando 
sv residencia en ¡os Estsdos Unidos» 
4i¡nde sigue actualmente. 

L a obra de Somerset es proftib­
iamente pesimista, pues presenta 
una humanidal corrompida, sin es-
ftranzas de red ene >n. Su r$co-

-nenchción fundamentaJ para que 
\ e pueda vivir tranqj' lc es come-
| uenefa de que considera ai ftom-

ore a í i í e un prabiems moral, y s í 
és í e no le afecta, debe permanecer 
neutral, pues de esta manera se 
evitará conflictos, con !o que lleva 

* -il colmo el individualismo, haciert: 
de zozobrar la sociedad y la e M - i 
i i zac ión . Sus obr^s rezuman un Ci ­
nismo que llega a ser francamente 
ie^úgradable y groserc Los re -
wgnantes tipos p s i c o l ó g i c o s ' que 
ninta en sos novelas dan ¿. ésf as on 

1 yihiente verdaderamente desolador 

C A J A D E A E O E i O S - M O N T E D E P í i i A D 
• l l £ L A C O H U H A 

( f ü ü ü A ü A Ak t $76 | ;>. 

SUO- BSALESí LUGO - ARZUA ~* BF1>^¿QS ^ CARBALLO - ' CEB ^ 
m i U Q - ORÍ 1GUE1RA 1í EUfcfcTM Dfe GARCIA RODRIGUE^ 

Agencia ea Madrid: tosut«tt< di» Crédito. Alcalá, 22 * 

imposiciones o r d i n a r i a a ©lazo» — Prés tamos y C r é d i t o H f ^ 
«carias - > Compra y Depósi;® de Valares pee cuenta de imponen­

te» ~ * Deposito de Alhajas y eiec.os — Huchas a ^ a n i -
cilio —. Se í tvs de Ahorre 

P R I M E R A C O R U Ñ E S A . S . A. 
Capital: 3.000,000 P í a s . 

FABRICA DE HILADOS 
% TEJIDOS B E ALGODQfi 

F L O R E Z , 30 AL 42. L A CORUSMA 

F A B R I C A D E C H O C O L A T E de 
J E S U S K A l ' U S U ¥ C í a . 

CARAMA OS, «Uk»LÜiiAS 
( t a b a n a s , 1 5 . - 1 e léfono 1401. « tiiree. leiega, CHORAMELAS 

§ A N 1 I A S « 6 Í « * f P © S * Í i A 
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# 1 

ra 

Ninguna literatura puede presen­
tar una antologia mariana tan ñu­
tí ida como ia española. La profun­
da devoción a la Virgen María vi­
bra en los alejandrinos tte Berceo, 
en las Cantigas del Rey Sabio, en 
ios versos de Santillana, en las com 
posiciones del Canciontcro de Bae-
na, en ía poesía dd Siglo de Oro, 
en las obras dramáticas...i 

Y en esta entrañable pj^dilección 
por los temas marianos no falta la 
íinne creencia en la Asunción, que 
ahora va a deímir como dogma el 
Santo Padre. Ya en los ^bores de 
nuestro teatro se pone en escena el 
"IVíisterio de /¿Iche", escrito en va­
lenciano antiv/uo y titulado "Transít 
e Assumpcio de Nostra Señora en 
tlche". 

Los viejos códices y antifonarios 
de los monasterios castellanos re­
montan ia festividad de la Asunción 
a la éptocsí visigótica. El tema asun-
cioniífía entra en la poesía españo­
la fiesde el méster* de clepecia. En­
centramos significativas referencias 
en «I Arcipreste de Hita, en el Can-
ciüer Ayala, en algunos poetas del 
Cancionero de Baena. El Marqués 
de Santillana alude asi a la vieja 
creencia española! 

Gómate, Sacra Pastora, 
por gracia de Dios asunta! 
no dividida, mas junta, 
fué la tu digna persona 
«a los cielos y asentada 
a la diestra 

.de Dios Padre, Reina nuestra 
y de estrellas coronada. 

¿ También en la prosa de la Edad 
Media tiene representación esta 
creencia. El Infante don Juan Ma­
nuel hace en el "Tractado", en que 
se prueba por razón que Sancta Ma­
ría está en cuerpo y alma en el 
Parayso, esta» devota afirmación: 
"Dígovos que querría tan de buena­
mente aventurarme a Cualquier pe­
ligro, de muerte por defender esto, 

' como me aventuraría a morir por 
defendimtentó de la Santa fe cató­
lica et cuidaría ser tan derecho 
mártir por lo uno «aomo por to 
otro'-. 

En los autores del siglo XV con­
tinúa la tradición asuncionista. Des­
cubrimos referencias en los "Lau­
des" de C toáis jo el Cartujano» eo 

los villancicos de Juan del Encina, 
en Pedro Célense, en ej Abad Gue-
rrica. Los teclosos españoles del 
Siglo d Oro maninfiesta más de una 
vez sus creencias asuncionistas. Y 
la glorificaión apoteósica de la Vir­
gen tiene una abundante represen­
tación en los cancioneros del si­
glo XVI, en ios versos marianos de 
Alfonso de Bcñilla, de López de 
Ubeda, Damján de la Vega, Pedro 
de Padilla y Arcángel de Aiarcón. 
Fray Luis de León, Vicente Espi­
nel, Jáuíegui, Artieda, Silvestre y 
Alfonso de Ledesma, tejen una co­
rona encendida de versos en honor 
del tránsito de ia Virgen. 

Fray Luis nos dejó esta defini­
ción: "Otro privilegio fué ser lle­
vada al cielo en cuerpo y ánima y 
que su purísima carne, como la del 
Hijo benedicto, no padeciese co­
rrupción". El Beato Juan de Avila 
alude también va.ias veces a este 
misterio en su "tpistolario". 

En el teatro tampoc0 faltan las 
alabanzas asuncionistas. Nos pueden 
servir de modelo los autos sacra­
mentales de tema mariano, los 
"Triunfos divinos", de Lope de Ve­
ga, y la alabanza cantada por San 
1 Ildefonso en "El Capellán de la 
Virgen". 

Los poetas barrocos describen con 
extraordinai io juego de imágenes 
la apoteosis mariana; pintan a la 
Virgen vestida de sol, coronada de 
luceseternales, pisando con sus di­
vinos pies ia luna y las estrellas. 

Entre las poesías de nuestro Si­
glo de Oro merece especial men­
ción la de Bartolomé Leonardo Ar­
gentóla, titulada 'A la Asunción de 
la Madre de Dios"j en sus versos 
musicales, llenos de metáforas, se 
describe la apoíosis de Nuestra Se­
ñora, se pinta el regocijo del cielo 
y de la tierra, la admiración de to­

adas las criaturas ante d dorado res­
plandor de la Virgen que hiende 
los aires efl su ascenso glorioso; en 
el cielo los patriarcas,; los profesas 
de reverendas canas, las vírgenes 
coronadas, los mártires, se humi-
lían ante la divina Soberana, y los 
masicos divinos pulsan en sus ins­
trumentos las \nás finas armonías. 

Pero la tradición poética aun-
cíonista n0 se pierd* en el Siglo 
de fkok se mantiene también en la 

esoafíoia 
poesía posterior, llega hasta nues­
tros días . Podemos escoger en d 
siglo XX dos poetas que pocas veces 
tratan temas religiosos: Manuel Ma­
chado y Adrian0 dd Valle. Del 
«'Horacio" de Machado (transeribi-
mos este sonetoi 

Tendió la escala entre d vivir y 
[el sueño 

d dorado misterio refulgente... 
De la Graria a ia Gloria, dulcemente, 
paso la Reina del morir risueño. 

Fué la Asunción. El cielo la pedía. 

En ninguna sección Ce 
anuncios o de reclamos po­
drá publicarse nada que 
en el texto o en el graba­
do contenga algo inmoral. 

ta celestial Jerúsalfm la ansiaba. 
Loc0 de amor d Hijo la espera&a 
¡con los brazos abiertos de aquel 

[dial 
Ya mira la divina redentora 

con d Mal y la Muerte nuestra 
[guerra, 

desde la diestra divinal dd Padre. 
V 

Y no olvida la angélica Señora 
que es la Reina dd Cielo ¡y de Ja 

[tierral 
y es la Madre de Dios y nuestra 

[madre. 
Y Adriano del Valle pinta con vi­

vos colores, en Jos versos de "Arpa 
fiel", d regocijo de la creación an­
te la glorificación de Kuestra Se­
ñora, en medio de un aire encen­
dido, con un raudo vuelo de ánge­
les y de pájaros, sobre un lejano 
y profundo mar. 

BENITO VARELA 

L a {primera 

campana del C urso 
Ya está por completo perfilada, desde la aprobación y bendición 

del Prelado hasta el más nimio detalle, la primera Campaña del cursó 
a desarrollar por la Acción Catóica Diocesana. La primera Campaña, 
no sólo en et tiempo (pues su plazo está limitado por las dos primer 
ras semanas dd noviembre próximo) sino, nos atrevemos a decir, la 
primera en importancia, ya que sus resultados felices marcarían el 
prünciflo efe «na nue«a era, ubérrima en frutos opimos, para nues­
tra Diócesis. 

La perspicacia de nuestros lectores habrá ya adivinado que nos 
referimos a la Campaña pro .Casa Diocesana de Ejercicios Espicituales, 
de la que ofrecemos en estas páginas un rápido reportaje. Y aquella 
misma perspicacia descubre, sin duda, nuestra razón al denominar a 
esta Campaña "la primera" en categoría, entre las que la Acción Ca­
tólica Diocesana viene tradicionalmente desarrollando a través del 
curso. > " 

En efecto. Aparte del argumento general de que cada Campaña, 
mientras está en vigor, ha de ser considerada como la primera en 
prestancia, respecto al celo, afecto y fervor apostólico con que será 
llevada a cabo, la que va a dar principio en noviembre tiene en si 
misma razones poderosas que abonan la verdad de nuestro aserto. Y 
razón potísima, entre otras que fácilmente podríamos alegar, es que 
el fervor, afecto y celo apostólico necesario para el logro de la fina-, 
lidad de cualquier Campaña nace y se fortalece precisamente en el 
resultado de la que nos ocupa. 

Se trata de una Campaña, cuya finalidad es el coronamiento de la 
obra de la Casa Diocesana de Ejercicios Espirituales, en la que sacer­
dotes y seglares, miembros de la Acción Católica y fieles en general, 
podrán con facilidad, haciendo un alto en las absorbentes actividádes 
de orden material que la vida impone, dedicar unos días, con el má­
ximo de garantías que para tal objeto pudieran exigirse, a sacudir el 
polvo que la marcha diaria por los caminos del muido va insensible­
mente depositando en las almas, a bruñir y aguzar las armas del 
espíritu que en el cotidiano ejercicio se embotan y empañan, a calenr 
tar de nuevo el alma que el ambiente gélido va enfriando, a reajustar 
la disciplina del espíritu que poco a poco se va relajando, a concen­
trarse y entrar dentro de sí mismo, cerrando los cauces a la disipa­
ción que, en el tráfico incesante de la vida, se adueña de nuestras 
potencias y sentidos. 

Sabido es que tras una tanda de Ejercicios Espirituales pracíl* 
cada en retiro, surge el alma rejuvenecida, inflamada de nuevo celo, 

de mayores ansias de sa -.tidad, pulida, pujante, rebosante dt ardiente 
caridad... De ello se sigue lógicamente una mayor perfección propia 
y unos mayores deseos de la perfección del prójimo; de donde resulta 
una mayor santidad ambiente, un más fervoroso apostolado, unos mas 
eficaces resultados en el desarrollo de las demás Campañas. 

Por ello sabemos que en toda la Diócesis se practicarán fervoro­
samente las normas que para el desarrollo de esta Campaña están re-? 
partiéndose a todas las parroquias y que tanto la semana de oración 
como la de colecta Sterán todo lo ricas que Se necesita para que la 
ingente obra de la Casa Diocesana de Ejercicios Espirituales sea una 
realidad inmediata. 
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